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En 1911 Joseph Schumpeter planteó al 
desarrollo económico como problema 
específico de la ciencia económica.1 

Para desentrañar su significado —decía— 
había que hacer a un lado preconcepcio-
nes que podrían imprimirle un carácter 
“metafísico” a sus determinaciones y nos 
alejarían de su orientación verdadera. Una 
vez hecho esto, permanecerían dos hechos 
significativos: primero, que la historia re-
vela continuamente mutaciones en el 
estado de las cosas, especialmente en la 
sociedad, y segundo, que el paso de una si-
tuación histórica determinada a otra es un 
problema que debe ser explicado, lo cual 
hace de la historia el esfuerzo científico 
por registrar y explicar, valga la paradoja, 
la continuidad de esos cambios.

Desde entonces, el debate científico y 
político sobre el desarrollo ha permeado 
toda la vida social. El término se usa, por 
ejemplo, para describir las etapas de ma-
duración de los individuos y, en economía, 
es resultado del proceso de crecimiento de 
las naciones, por el que alcanzan y supe-
ran etapas, trazan trayectorias de progreso 
(término de enorme carga ideológica), has-
ta alcanzar un nuevo estado que las coloca 
dentro o fuera de categorías como “primer 
mundo”. Penetró tanto la noción de desa-
rrollo (cambio cualitativo de la vida social) 
como resultado lógico del crecimiento 
(acumulación cuantitativa de riqueza a 
través de innovaciones técnicas), que se 
convirtió en aspiración moral y sinóni- 
mo de modernización.2 Hoy, el éxito o fraca-
so de un gobierno se mide por el crecimien-
to económico alcanzado, independiente-
mente de si éste conduce a la equidad o 
al cumplimiento de los derechos humanos.

La aplicación práctica de la idea de que 
el crecimiento inducido por el progreso 
tecnocientífico conduce al desarrollo de-
tonó el mayor incremento de la riqueza 
social de la historia humana, pero también 
a la emergencia y combinación de va- 
rias de sus peores pesadillas: continuas 
crisis de sobreproducción, deuda y espe-
culación, polarización social y económica, 
degradación ambiental, destrucción cul-
tural, corrupción sistémica, violación de 
derechos humanos y, como agudamente 
señaló Gunder Frank, el desarrollo del sub-
desarrollo: la profundización y complejiza-
ción de la miseria social y nacional.3

Durante el último siglo, el capitalismo 
mexicano promovió estrategias para al-
canzar ese crecimiento, primero mediante 
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Cambiar el sentido del desarrollo
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para alcanzarlo, de modo que no se le re-
duzca al incremento del consumo como 
indicador, mientras el consumo mismo 
colabora ciegamente ratificando la des-
tructividad del actual modelo productivo y 
financiero que destruye, en contraparte, a 
los consumidores y a sus condiciones vita-
les de existencia. Un elemento central de 
esa redefinición será la creación de nuevas 
prácticas productivas, afectivas y éticas 
en los sujetos sociales involucrados para 
que éstos enderecen la ruta. Si el cambio 
ha de conducirse en sentido opuesto a la 
catástrofe, los sujetos deberán producir 
soluciones a los problemas nacionales 
proyectándolas como bien común, dando 
viabilidad al florecimiento de todos desde 
el principio de koinonía (cuidado mutuo) y 
no a la apertura de campos de negocia-
ción entre intereses privados, porque en 
ello se nos irá, materialmente, la vida. 
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la articulación de cadenas productivas na-
cionales y el mercado interno, y después, 
a partir de la reorientación productiva al 
mercado mundial, el libre comercio y la 
desregulación laboral y ambiental. A su 
modo, cada uno de estos modelos esti-
muló procesos distorsionados de indus-
trialización, urbanización, desarrollo de 
megaproyectos de infraestructura, defo-
restación, descampesinización, reconver-
sión productiva, privatización y desna-
cionalización de la estructura productiva 
nacional; también toleraron la pérdida de 
ecosistemas y fuentes de agua, de nues-
tra soberanía alimentaria, laboral, hídrica 
y ambiental, conflictos socioambientales, 
fragmentación regional, pobreza y exclu-
sión económica y social de la mayoría, el 
éxodo migratorio hacia Estados Unidos, 
el surgimiento de regiones de emergen-
cia ambiental y sanitaria, el aumento de 
enfermedades crónico–degenerativas, la 
violencia contra mujeres, jóvenes y pue-
blos originarios, así como la expansión de 
la criminalidad organizada, corporativa y 
de Estado con su onerosa carga de impu-
nidad.

Salir de este infierno exige redefinir el 
proyecto nacional y sus prioridades, la re-
formulación del concepto de desarrollo y 
de las políticas de Estado que se aplican 
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